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			Te damos las gracias por adquirir este EBOOK



			

			 


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una nueva forma de disfrutar de la lectura


			

			 


			

			¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


			

			Próximos lanzamientos


			Clubs de lectura con autores


			Concursos y promociones


			Áreas temáticas


			Presentaciones de libros


			Noticias destacadas
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			Comparte tu opinión en la ficha del libro


		  y en nuestras redes sociales:
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			Explora   Descubre    Comparte





	    


	 	

	    

            



			 






			Un agradecimiento especial a Karen Ball. 




			



			 






			Para Ewan Catt. 
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			Bienvenido a un nuevo mundo... 




			



			 






			¿Pensabas que ya habías conocido la verdadera maldad? ¡Eres tan iluso como Tom! Puede que haya  vencido al Brujo Malvel, pero le esperan nuevos retos. Debe viajar muy lejos y dejar atrás todo lo que conoce  y ama. ¿Por qué? Porque tendrá que enfrentarse a seis Fieras en un reino en el que nunca había estado antes. 




			¿Estará dispuesto a hacerlo o decidirá no arriesgarse con esta nueva misión? Él no se imagina que en este lugar viven personas a las que lo unen varios lazos y  un nuevo enemigo dispuesto a acabar con él. ¿Sabes quién puede ser ese enemigo? 




			Sigue leyendo para saber qué va a pasar con tu héroe... 




			



			 






			Velmal 
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			PRÓLOGO 
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			—¡Por el Hijo de Gwildor! —maldijo Gil mientras se abría paso entre la maleza con su oxidado machete—. Estas raíces son tan gruesas como mi brazo. —El curandero siguió avanzando entre las zarzas y despotricando mientras las espinas le arañaban la piel. 




			La jungla estaba llena de colores. Los amarillos intensos, los verdes esmeralda y las flores de color rojo como la sangre le hacían llorar. Hasta los troncos de los árboles brillaban como el cobre. Al mirar hacia arriba, al dosel de la selva, Gil vio un par de pájaros sobrevolando su cabeza. Sus plumas arcoíris brillaban sobre el azul celeste del cielo. 




			Gil arrastró su bolsa de tela hasta su cuerpo y se la puso encima del pecho. Recorría los árboles con la mirada a medida que se adentraba en la jungla. Sabía que él no era el único que buscaba las raíces del Chulla, así que debía moverse muy rápido. Ansiosamente, se cambió el machete de mano. Los árboles y las enredaderas bloqueaban el sol, pero incluso en la penumbra, los vivos colores de la jungla brillaban intensamente. Gil oía su propia respiración entrecortada. Con cada bocanada, sentía cómo se le llenaban los pulmones del aire cálido y húmedo de la selva. 




			«La próxima vez enviaré a un ayudante», se prometió. Si lograba encontrar la valiosa raíz de la Chulla, podría contratar a uno. Más animado, avanzó con ganas y pronto se encontró corriendo entre los árboles, sobre la rica tierra marrón. 




			Cuando rodeó el tronco de un árbol, se vio obligado a saltar hacia un lado para evitar pisar una fila de huevos de color lila. Sus cáscaras suaves emitían una luz que palpitaba en el suelo oscuro de la jungla. 




			—Qué curioso —murmuró Gil. Miró a su alrededor, consciente de que la criatura que había puesto esos huevos debía de estar observándolo, pero no vio ningún movimiento. 




			Se acercó a los huevos. La fila se extendía hacia el interior de la selva y no se veía el fin. «Por éstos me podrían dar...» Gil sonrió sin saber calcular su valor. ¿Cómo iba a hacerlo si nunca antes había visto huevos como ésos? 




			—Son valiosísimos —exclamó, extendiendo una mano temblorosa para acariciar la fría superficie de la cáscara lila. El huevo brilló al levantarlo y meterlo con mucho cuidado dentro de su saco. Dejó el machete en el suelo y fue a coger el siguiente huevo. 




			Una rama crujió detrás de él. Antes de que pudiera darse la vuelta, algo lo golpeó en la sien y lo lanzó al suelo de la jungla haciendo que viera las estrellas. Un líquido caliente empezó a caerle por la mejilla. Se la limpió. 




			¡Era sangre! 




			Una sombra se alzó sobre él y le dio un segundo golpe en la cabeza, derrumbándolo en el suelo. 




			—¡Para! —gritó—. ¡Coge todo lo que quieras! 




			 






			[image: ]




			 


			

			

			Pero al intentar ponerse de pie, se dio cuenta de que lo que lo atacaba no era un simple ladrón. Delante de él vio dos garras verdes, palmeadas y brillantes, con una piel gruesa. Armándose de valor, miró hacia arriba y descubrió unas patas largas y musculosas. Por encima estaba el cuerpo, más ancho que una casa y tan verde como la jungla. Sus pinzas gigantes se abrían y se cerraban amenazantes, mostrando unos pinchos asesinos que Gil sabía que lo podrían partir en dos sin problemas. Por fin, el curandero consiguió ver la cabeza de la Fiera. Tenía unos ojos saltones y furiosos, y la piel de un color verde enfermizo. Sus ojos se clavaron en los huevos que asomaban en el saco de Gil. Éste se alarmó al darse cuenta de que su inmenso enemigo era la madre. 
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			—Yo no quería... —empezó a decir intentando meterse entre la maleza. Pero una garra atravesó el aire y le cortó el brazo. El dolor era tan intenso que Gil ni siquiera tenía fuerzas para gritar y pedir ayuda. Los ojos de la Fiera se entrecerraron de rabia al volver a echar la garra hacia atrás y prepararse para atacar de nuevo. Gil cerró los ojos, deseando no haber puesto el pie en la jungla ese día, y esperó a que le llegara su hora... 
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			CAPÍTULO UNO 




			



			 






			LA TERRIBLE  




			VERDAD 
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			«¿Cómo he podido ser tan tonto durante tanto tiempo?» 




			Tom observó la cara que lo miraba. La forma de la nariz, la intensidad de su mirada... Tom veía esas mismas cosas en el reflejo de su propia cara. 




			—Freya, tú... ¡tú eres mi madre! —exclamó. La mujer que tenía delante no dijo nada. Tom estudió su cara buscando alguna señal de emoción. Nada. Vacilante, se acercó y extendió la mano derecha para mostrársela. Krab, el Monstruo Marino, le había herido la mano durante la primera Búsqueda en Gwildor y se la había infectado con un veneno muy potente. Pero ahora ya no le dolía, gracias a las gotas de sangre de Freya que habían caído sobre la herida. 




			—¿Es eso lo que significaba el acertijo de Velmal? —preguntó una voz detrás de él. 




			Tom miró por encima del hombro y vio que Elena se frotaba la cabeza, donde había recibido el golpe, y se acercaba temblorosa hacia él. El golpe de Freya la había dejado inconsciente, pero ya se había recuperado. 




			Tom se volvió de nuevo hacia Freya y repitió las misteriosas palabras de Velmal: 




			—Ichor Demater, Demater ichor: el rojo al rojo, y vida a la muerte. 




			Freya era la madre de Tom, y su sangre roja le había salvado de una muerte segura. 
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